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22 LA REVOLUCIÓN 

CAPITULO PRIMERO. 

El Plan de Tuxtepec,-El General D. Porllrio Díaz,-Su triunlo sobre 
la situación Ierdista.-Su política y su administración. 

La revolución triunfante que acaba de derrocar á 
un Gobierno de veintisiete años de duración, regido 
por un ilustrn anciano que ha dado grandes días de 
gloria y prosperidad á su patria, no ha sido el triun
fo de un partido político sobre otro partido, como pu
diera creerse, y en esto se encuentra precisamente 
demostrada la legalidad del movimiento revoluciona
rio. El pueblo se levantó unánime contra sus man
datarios ~eivindicando d\e,rechos atropellados y li
bertades muertas á manos de un Gobierno absorben
te y despótico. 

No fué pues, la lucha de, un principio político con
tra otro principio, ni la lucha de un caudillo contra 
otro caudillo. 

Desde la guerra ele Independencia para acá no se 
conocieron en )léxico más partidos que el Conserva
dor y el Liberal. El primero no tenía ideas fijas ni 
precisas sobre la forma de gobierno porque repre
sentaba al partido católico que tan pronto se sentía 
imperialista como ,,epublicano, según los jefes á quie
nes se ligaba. El segm1clo tuvo siempre por principio 
fundamental la república federal democrática. 

La guerra de tres años contra las leyes de Refor
ma, dadas en Veracruz por Juárez, separando la Igle-
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sia del Estado y desamortizando los bienes del clero, 
seguida de la invasión extranje-ra que costó la vida á 
l\faxim:iliano de Hapsburgo, aniquiló ele tal modo al 
partido conservador que ya nunca más opuso resis
tencia armada al partido liberal. 

Representado éste por D. Benito J uárez y por su 
ministro D. Se-bastián Lerdo de Tejada, :funcionaba 
con r-egularidad en el Poder, después de la guerra ,fo 
Intervención, cuanclo las ambiciones personales de 
algunos caudillos les hicieron le.vantarse en armas 
contra el Gobierno, invocando abusos de la Adminis
tración. más ó menos reales, (mico estandarte que 
podrían mostrar al pueblo para insurreccionarlo. 

Entre esos caudillos sobresalió desde luego D. Por
firio Díaz, hombre de genio superior que estaba lla
mado á restituir la tra!ll1nilidad al país y á engrande
cerlo proéligiosamente, convirtiéndolo en nación foe,•
te y respetada. 

Nació este personaje en Oaxaca, el 15 de Septiem
bre- de 1830, y á los diecisiete años de edad se afilió 
al Ejército para combatir contra los no1·teameriea
nos, que invadieran la República. Aunque jovenzue
lo tod,i v:ía logró distinguirse de tal modo que, al ter
minarse aquella primera guerra extranjera, ya figu
raba en la política y más tarde ocupaba su primer 
puesto público, que fué eil de Subprefeoto del Distrito 
de lxtlán. Tenia entonces veintrcinco años. 

Continuó en rápido ascenso su carrera militar, y 
cuando }a famosa batalla del 5 ele Mayo de 1862, da
da en Puebla contra los franceses que la sitiaban. era 
ya Coronel. Cuatro años más tarde vencía en La 
Carbonera á las tl'Opas imperialistas, mandando como 
general en jefe las suyas, y el 2 de abril del siguien
te. año de, 1867, llegaba al punt-0 culminante de su 
reputación militar con el famoso sitio y tonm de 
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reelección del Presidente en el segundo y si se quiere 
hasta en el tercer período. El pueblo no se hallab¡ 
apto p~ra ejercer sus deri,chos políticos; las raíces 
del desorden Y de la anarquía amenazaban retoñar 
en el campo de la República, tan pronto faltara del 
gobierno aque-lla mano de hierro que una vez había 
arrancado plantas tan nocivas; .el crédito extei~or se 
afiaurara, confiando en la paz pública, bajo la premi
sa de que tan benéfico estado se debía tan sólo al 
enérgico carácter del Presidente y se corría· el ries
go de perde~lo y de ahuyentar el capital extranjero 
apenas se 1meiase un camhio en la política. 

Las fuerzas vivas del país, las riquezas del suelo 
la cultura creciente de la población y las institucio'. 
nes d_emocráticas_ con sus libéri~mas leyes para el 
trabaJo en sus diversas manifestaciones, no consti
tuían en el "'xtranjero garantía de ninguna especie. 
Todo ese progreso soci'al y económico se considemba 
como una complicada máquina de reloj, cuyos secre
tos Y resortes eran conocidos tan sólo del General 
-~ía~; Y la máquina SB disolvería en mil fragmentos 
distmtos tan pl'Onto otro reloj,ero, que no fuera el 
General, intentara hacerla marchar. 

Por todas estas consideraciones y preocupaciones 
de las que participaban también los mismos hijos del 
país, especialmente las clases que han dado en llamar 
neutras en política, casi puede asegurarse que don 
Porfirio Díaz fué re-elegido las dos primeras veces 
por la voluntad nacional. .Además: su popularidad 
era aún la misma, si no mayor, que cuando recogió 
los laureles de sus triunfos militares; el pueblo todo 
~e adoraba, como á su héroe favorito, cuando á pié 
r, en carruaje abieno cruzaba las calles ,de la capital; 
Y las cl~•es el~v~das de la sociedad, aun aquellas que 
por caracter e mdependenci'a, se hallaban alejaclas 
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de la política, le obsequiaban con suntuosas fiestas y 
recepciones en el Jockey Club y en otros aristocr'.
ticos CBntros sociales. 

Paralelamente á esta creciente popularidad y glo
ria del ilustre caudillo, crecía el bienestar económico 
de la Nación, no obstante que los cambios e,xtranje
ros estaban ,elevadísimos en el mercado nacional, no 
por falta de crédito en el exterior, sino por falta de 
moneda de oro Bn el país, por la depreciación mun
dial que sufría y sufre la plata y algo por exceso en 
la circulación bancaria. Pero esto no tenia la impor
tancia que algunos economistas quieren darle. El de
mérito de la moneda papel en los países hispano ame
ricanos, no fué nunca causa de su ruina económica, 
ni aun siquiera estorbo á su engrandecimiento: ejem
plo bien elocuente, el de la República .Argentina, que 
por aquellos tiempos á que venimos refiriéndonos, lle
gó á cotizar el oro en la Bolsa de Buenos Aires al 500 
por ciento, y sin embargo. la prosperidad de aquel 
país en dicha época fué portentosa. 

En los Estados de la República, la sü-uación econó
miea era tan floreciente como exuberante en la ca
pital. Las poblaciones rurales disponían para sus cul
tivos é industrias de un enorme capital extranjero 
que se distribuía abundantemente en las minas y e-n 
los ferrocarriles en construcción. Las autoridades lo
cales aún no estaban pervertidas por la longevidad 
en Bl mando y no habían exagerado los imptmstos, 
como lo hicieron rnás tarde, ni descuidado los servi
cios de la administración. El eomtrcio florecía libre 
de las trabas que después lo agobiaron, y los brazos 
que no cultivaban el suelo ó sobraban ~n eJ. laboreo 
min~ral, b!allaban trabajo continuo en las muchas 
obras públicas que por todas partes se emprendían. 

Esta füireciente riqueza nacional hacía que el Era-
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de personas. Oon más frecuencia de la que fuera de 
desearse, tiene que d\lnun~lar abusos de funcionarios 
públicos, en todas las cat~gorías y en los diferentes 
ramos de la Adminiatmción. Y aquí es donde 
hay matel'ia de sobra para proceder contra el pel'ÍÓ· 
dico independiente, puesto en entredicho. El día me
nos pensado, las oficínas del pel'iódico se ven allana
das por los se-ides de la Dictadura; director y redac
tores son aprehendidos brutalmente y conducidos 
con lujo de precauciones y humillaciones, mejor que 
si se tratara de foragidos, al cuartel policiaco de la 
demarcación. A veces, con director y redactores pue
den ir los empleados de la admínistración, cajistas, 
prensistas y enfajilladores. Se salva por casualidad 
el gato de la imprenta, que anda, á la sazón, entrega
do á gatunos y amorosos devaneos, por el tejado de 
la casa vecina, Si no simultánmmente, poco más bar
de llega el personal del juzgado á incautarse del es
tablecimiento tipográfico, probablemente á decomi
sar todos los útiles que le componen, porque ¡ oh! 
todos ellos, en su gran variedad, desde el infeliz "ro
dillo" al pasivo "peinazo" constituyen-¡ pásmense 
los ignorantes ·en materia jurídica !-parte integran
te del monstruoso cuerpo del delito .... Los reos ra
cionales, mientras tanto, discurren allá en la bartoli
na sobre las "dulzuras" del régimen, bajo la acción 
de juez enemigo, á menudo feroz; en perspectiva, 
meses, tal vez años-según la magnitud de la falta,
de cerrojo; la ruína de una de las industrias más le
gales, máJs nobles y más útiles, montada siempre á 
costa de enormes sacrificios; la miseria en el hogar y 
en los hogares ..... 

Y es que un Don Algui:en, ó un Don Nadie en de
fecto suyo, aludido con razón 6 sin ella en un párra
fo ele gaC'etilla ( que por cierto, suele ser inútil para 
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el bien y para el mal), llega al juez en turno cal'. el 
párrafo que estima atrozmente difamatorio. ¡ y lo 
que son las pícaras casualidades ! El turno alcanza 
aquel día al juez más atrabiliario y feroz entend1en
do en delitos de imprenta. Y es inútil que reo ó reos 
se deshagan en excusas y ofrezcan al ofendido la 
más cumplida satisfacción y la reparación más com
pleta. No se desistirá por nada ni por nadie. Tiene 
contraído el solemne compromiso-que le será bien 
recompensado-de acusar y Süstcner su ac,isac1 ín 
hasta el fin . (Es un miserable llamado á cubr,t' un 
sucio exp.ediente. En todos los tiempos se a~11, per,, 
cuando meJor florecen y fructifican, es an los timn
pos dictatoriales ..... ) En vano las víctimas de la 
singular aventura, ocurrirán á su juez, tratando de 
convencerle que el pármfo, en cuestión, es de una ino
cencia abrumadora. El digno magistrado encontra
rá en la lectura literal del terrible documento Ja ino
cencia que se le asegura, pero él no se atiev.e á Lie
turas literales; él va mucho más léjos: rasga el velo 
de la tenebrosa conciencia de los criminales que tie
ne ante sí; penetra, como Pedro por su casa en las 
;econditeces "más recónditas" de aquéllos :erebros 
msanos; extruja, hasta e:iotraer la última gota de ju
go, aquella materia pensante y delincuente, que en. 
contró en las celdillas cerebrales, y cu:1udo ya no 
r¡neda nada e.n las cabezas, desciende á los corazones 
1 ' 0~ manosea á su sabor, los secciona, los somete al 
mwroscopio, Y, malo, muy malo será que no descubra 
también allí alguna prueba terrible, alguna tremen
da revelación que agregar ~ los autos. Y si ya no lle
va el exámen á algún otro órgano de criminales ten
dencias ó de doloso aspecto, será que la Psicología, 
muchacha honesta, al fin, se ruboriza de cualquiera 
cosa. El periodista puede engañar fácilmente al juez, 

• 
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pero cae en poder del psieólogo, y de aquí i sí que no 
se escapa! Cuántos empedernidos criminales . de 
pluma en ristre, hab1·ían bmlado,-¡ los muy br1bu
nes !-la justicia, si la Dictadura paternal, no estable
ce en los tribuuales el servicio de "Psicología Foren
se." y hace remilgos á la "consigna" reparadora' .. 

¡ Horroriza el pensarlo ! 

N os~tros, que también saboreamos las "dulzu~as" 
,le! régimen hasta el e!llpalagamient?; qu_e domos 
nuestro humilde contingente al mart1rolog10 de la 
prensa y fuímos objeto de jueces especiales Y de 
bartoli~as comunes, estamos en aptitud de informar 
bastante bien sobre -el particular, y aportar alguno_s 
datos para la Historia. Desde luego, y para acredi
tar algo que dejamos asentado más arriba, Y no vol
ver á hablar de asuntos nuestros, consignamos que 
se nos procesó por una falta, se nos siguieron por 
ella perjuicios mercantiles, y eu lo personal los que 
se derivan de una prisión de casi medio año. Un no
table jt1risconsulto ( q11e no hemos de citar ?orque ya 
no es de esta vida, y no queremos atestiguar cou 
muertos), se encargó de nuestra defensa, espontán:a• 
mente pues nos ligaba á él amistad afectuosa y bien 
probada en divers_as ocasiones. No bien_ ~uestro_ pa
trono v amigo se enteró del asunto, y d10 los prime
ros pa~os de la defensa, con la franqueza á que le da
ban perfecto derecho la intimjdad y la profeswnal 
honradez se despidió de nosotros en la Sala de De-

' . 
fensores del antro "Belén," eon estas expresivas pa-
labras, que no pt1dimos olvidar nunca :-Busquen us
tedes en la resignación lo que es inútil que yo busque 
en la ley. Se puede lnchar contra todo, aún contra la 
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ley misma, pero contra la ''consigna'' es insensato 
luchar. Renuncien ustedes á toda defensa. 

Y claro está, renunciamos, y no volvimos á ver á 
nuestro juez por algunos meses, hasta el día que á él 
Je plugo, ó le plugiese á quien podía más que él, po
nernos en la calle sin más explicaciones cubriendo 

1 . ' so o ciertas apariencias. Nunca hemos sabido si nues-
tra causa llegó á plenario, ni otros extremos con ella 
relaci-onados. Lo qne sí averiguamos fué que .se nos 
procesó por materia que, -aunque no dolosa, podía pa
sar por punible-es decir, se nos procesó debidamente 
-y se nos perjud'icó por materia que nada tenía de 
lo 1mo ni de lo otro, ni nada de común con aquella; de 
lo que resulta, que si se nos procesó bien, se nos cas
tigó mal. Y á varios cofmdes les ocurría algo peor 
pues sobre ellos teníamos nosotros la ventaja de n~ 
haber tocado á la Dictadura, y ésta, aunque entró 
desde luego en funciones por a0to reflexo y por in
tene~ción directa y especial, no podía tener un gran 
mteres en acogotarnos. Sin embargo, no lo hizo tan 
mal: dicho sea en honra y gloria suyas. 

* * * Por aquel entonces-anda alrededor de una déca-
da de años-la colonia periodística en Belén, bastan
te numerosa, tendía más al aumenlJo que á la dismi
nución. Sobve una docena de "delin.cuentes" se podía 
contar, sin que faltase de vez en cuando, entre noso
tros. alguna "colega," que venía á romper la mono .. 
tonía del sexo. Nos referimos á la editora de cierta 
hoj'a que se calificaba ele subversiva por anclar alte
r~nd~ el orden entre los obreros, según los jueces. 
Labi-a que considerar la especie calumniosa, pues 
bastaba ver á la acusada de subversión, para jurar 
qne aquella buena y estimable señora no podía alte
rar el orden, ni nada. 
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Allí conocimos á los del periódico semanal "Rege
neración '' que como nadie, entonces, provocaran las 
iras oficiales. Eran dos hermanos, pletóricos de ener
gía física y moral, profundamente simpáticos, que se 
iban haciendo más á medida que más en ellos s_e ce
baba la "consigna." De las crueldades y las nul m
famias de que fueron objeto aquellos hombres, ha-
1,emos gracia al lector. El relato sublevaría el ánimo 
más indiferente. Baste decir que alguna vez que 
con su juez tropezamos en la calle, con horror mstm
tivo apresuramos el paso .... Al ver ahora que al_gu
na de las víctimas dirige el movimiento separatista 
de fa Baja •California, comprendemos los grandes 
estragos que en el organismo moral de los hombres 
más sanos y más fuertes, pueden producir las gran
des injusticias. Porque aquellos hombres eran fuer
tes v sanos en su amor á la patria, y ahora se nos pre
sen<tan ,tristemente enfermos, neg-ando su concm-so 
cuando hacía falta, á la revolución reivindicadora Y 
calumniándola, soñando en instituciones políticas im
posibles, y atentando contra la integridad del solar 
patrio. Hagamos votos porque rMnperen la salud. 

Allí estaba casi todü el personal de un famoso se
manario de caricaturas-pues hizo época,-cuyos ins
pirados dibujos y el singular gracejo que campaba 
en la parte literaria, incisiva siempre y cruel á me
nudo le granjearon el interés públíco en grado ex
cepc¡'onal. Pues bien: mientras el periódico exh'.bió 
(siempre con ática donosura), llagas sociales; m'.en
tras hirió reputaciones que á nadie dañaban; nuen
tras cometió delJ.i~os contra la moral y cultivó el ,ch11,n
tage fuera del mundo oficial-¡ que de todo había 
en aquella viña del Señor !,-pudo vivir respirando 
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auras de libertad. Pero tentóles el diablo á los edito
res denunciar-si con doble ó sencillo fin, ellos lo sa
brían-algunos gatuperios gordos de la Administrn
ción, relacionándolos con personajes nada flacos, y 
esto los perdió para siempre. Fueron despojados de 
todos sus bienes, encarcelados, y sujetos á "consig
na" rigurosa. El director artístico, en nada estuvo 
que soltara la pelleja tras el cerrojo; el literario, sa
lió de la celda para entrar en el ataúd. Sería ocioso 
añadir que los gatuperios, en cuestión, no porque 
fuesen denunciados por un órgano de muy dudosa 
honradez periodística, ó de ninguna, eran menos 
ciertos. 

l'n segundo semanario, def mismo género, pero 
muy inferior al que antecede, estaba allí igualmen
te recluído, pues estaban sus jefes todos. Había co
metido graves delitos de lesa majestad en la inviola
ble persona del Poncio de una. Entidad vecina. Fue
ron duramente escarmentados. En ambos casos con
cretos, resulta algo que es muy curioso, por lo 
cual precisamente han venido á cuento, que de otra 
manera, haríamos caso omiso de hojas semejantes. 
Es esto : los dos semanarios hacían méritos, en cada 
núciero, para ser objeto de legal represión, sin 11<1-
gar á snfrirla hasta qne el ataque alcanzó á algún 
foncionario público, que. además, tenía muy buen 
callar. 

* * ~f 

El socorrido expediente de difamación, puesto en 
uso, Y sobre todo en abuso, por las autoridades, pa
ra defend·erse con inmensa ventaja de los muchos 
cargos que se les podía hacer por m;idio de la pren
sa independiente, fué adoptado también por todos 
los pícaros de la sociedad civil, r así sucedía que ni 
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el periódico más inoferuaivo en política y más inocente 
en las demás secciones, se libraba de la "Psicología 
!<'orense.'' Colegas daban con sus huesos en una bar
'tolina, que si eran acreedores á otro lugar que no 
fueise el de su casa, ó la pocilga-redacción del perió
dieo-esB lugar no podía ser otro que el Limbo. 

* * * 
Contar las veces que el decano de la prensa de 

oposición (1) sufrió las persecuciones gubernativlts, 
sería cuentro de no acabar nunca. Su director fné 
siempre un luchador constante, al que le debe la cau
sa de la libertad muchos sacrificios y una ejemplar 
consecuencia. Los antros de Belén han de serle fami
liares cumu á ninguno en el gremio. De la rectitud 
de los jueces, ha de poseer pruebas numerosas, algu
nas de muy reciente fecha. 

Pocos periódicos (f\iera de los subvencionados por 
la Dictadura para proclamar sus glorias, y ahogar 
en el ruidoso coro de alabanzas los ecos de la opi
nión), se salvaron de la persecución sistemática. 

Contrayendo nuestra información á los tiempos úl
timos, que por ser críticos para la Dictadura exacer
baron su celo opresor, mencionaremos las crueles per
secuciones de que fueron objeto "Méxicu Nuevo/' 
cuyo director. acosado como alimaña, tuvo el buen 
acuerdo de expatriarse; el "Diario del Hogar," arri
ba mencionado; "El Paladín," que pagó el nefando 
delito de denunciar el cobarde asesinato del glorioso 
proto-mártir de la Revolución, Aquiles Serdán, con 
largos meses de presidio para su director, y con el 
quebranto de todos sus intereses; "La Patria," que 
no obstante su rancio abolengo porfirista, y otras 

(1) El "Diario del Hogar." 

• 
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circunstancias excepcionales que militaban en su m
vor, mereció alguno de los último zarpazos de la 
Dictadura (1); "El País," que .tan brillantes campa
ñas librara contra el caciquismo feroz, y tan inteli
gentemente vulgarizara los principios revolnciona
rios, pudo salir de las ga1Tas consabidas sin graves 
lesiones, pero no ileso. Contra él, y más tarde contra 
"El Demócrata Mexicano," como contra. casi todos, 
se empleó el procerlimiento favorito que ya conoce
mos. Como esta relación no es una lista nominal de 
víctimas, no hemos de mencfonar muchas otras en la 
metrópoli, ni hemos de remontarnos á la prensa de 
los Estados, que dió un contingente respetable ,í los 
furores de tal régimen. Sin embargo, es de alta jus
ticia mencionará "El Hijo del Ahuizote," semana
rio que, si mucho fustigó á la Gramática, no fustigó 
menos á la Dictadura, mereciendo una persecución 
sencillamente salvaje. Por último, á "El Constitucio
nal," tras persecución rigurosa y los consiguientes 
atropellos, sufrió el ,escandaloso robo de la mayor 
parte de su material de imprenta, del qu;, parece res
ponsable un alto funcionario de policía. 

* * * 
La vida de la prensa independiente ( del Gobier-

no, porque sobre la independencia absoluta de los 
periódicos tenemos ideas particulares que no son del 
caso referir), fué por otra parte, demasiado traba
josa. 

El Poder trató de destruirla, y lo logró en gran 
parte, por el medio más expedito: subvencionando 
fuertemente á "El Imparcial," y echando algunas 

(1) El fundador y d.irootor de "La Patria" es el 'L;c. D. 
Ir-en,eo Paz, á .qu'ien D. Porrfirio Díaz ,encargó, en Palo Blan~ 
co, la reforma del Pilan de Tuxtepec. 
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migajas,-de vez en cuando mendrngos,-á una que 
otra publiacción. Pero á "El Imparcial" le corres
ponde la gloria del mayor daño, por lo mismo que 
disponía de recursos poderosos. Y fué eme! en el 
desempeño de su comisión, pudiendo haber sido más 
humano, y con el mismo éxito lisonjero para la can
sa que defendía. "El Imparcial" produjo en el cam
po de la pre,nsa una honda revolución, en la que pe
recieron buenos adalides, y los que quedaron tuvie
ron que darse á partido, ó llevar una existencia pre
caria, casi tan precaria como la muerte. El papel im
preso, lanzado por toneladas á la circulación, á precio 
ínfimo, irrisorio, llegó á todos los hogares, cayó en to
das las manos. Nunca, como entonces, el pueblo de
vorara con avidez tanta lectura; nunca, tampoco, 
asimilooe menos substancia. Al editorial grave, con
ceptuoso, doctrinario, que denunciaba al más inex
perto horas de vigilia y caudal de ciencia; que se leía 
;,' releía en los círculos de "La Concordia," en las ve
ladas del hogar y en el seno de la familia; que se 
guardaba y coleccionaba con especial cuidado; á esos 
editoriales que hoy calificaríamos de atrozmente "la
tose>s" (de algo peor tienen calificaciones), suceclió 
el artieulejo superficial, insípido, incoloro, sin pizca 
de ingenio, que se leía mucho más que aquél y que 
durab,i mucho menos que aquél, porque en debida co
rrespondencia á su mérito, acababa con el día en los 
rincones más excusados de la casa. Como consecuen
cia de la subve1,sión perio'dística, las plumas mej'Or 
tajadas fueron colgadas de la espetera, y mil gansos 
con las suyas poblaron de vaciedades, tonterías y bar
barismos las hojas de papel. Las prensas gimieron 
más, P,ºr el mayor esfuerzo que se .Jas demandaba; pe
ro mucho más aún ele vergüenza, por el sinnúmero de 
disparates que multiplicaban, á ajena voluntad. 
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"El Imparcial "-fuerza es ótarle á menudo e,n 
Id relación,-pudo ser, dentro de su programa minis
terial, un gran periódico, si se hubiese concretado á 
justificar los actos del gobierno, alabárselos, y hasta 
glorificárselos, aún en aquellos casos más repugnan
tes á la glorificación y á la justicia. Se desarrollaba 
su política en un medio favorable á las más escanda
losas mixtificaciones. El pueblo era extremadamente 
fácil á la credulidad y tenía, por otra parte, tan ven
ta,joso concepto de sus mandatarios, que las alaban
r.as más inaudit.as á ellos, no le parecían sino la leal 
expresión de un sentimiento justo. No contrajo, em
pero, su gestión política y editorial á eso sólo, que hu
bo de ·extenderla á terreno más vedado, sembrando 
odios, soliviantando pasiones, atacando honras, lastic 
mando sentimientos de coleetivicladoo propias y ex
trañas, lesionando intereses respetables, destruyendo 
reputaciones no menos dignas de respeto ; haciendo, 
en fin, materia de escándalo &e cada laceria social 
eaida bajo los dominios de la información, y aunque 
no cayesen. Moralmente, fué aquello una orientación 
inl!ana; edi-to11almeme, un recurso de propaganda 
demasiado ilícito. Todo ello, honró bien poco los ta
lentos vinculados en el periódico, y no honró más al 
gobierno que satisfacía largamente, eon el dinero de 
la Nación, sus necesidades, dejando buen margen al 
a.horro. Será inútil añadir que para "El Imparcial." 
en su larga ¡: tormentosa existencia, la Ley no tuvo 
dique que le contuviese. Gozó siempre de la absoluta 
impunidad que le era tan indispensable, dado el gé
nero de vida suyo. 

Pero "á todo hay quien gane," que reza la popu
lar locución. "El Imparcial," con el tiempo, había 
de resultar de_chado de virtudes, honestísimo, compa
rado que fuera con el pasquín de afrentosa memo-
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ria, titulado "El Debate;" órgano "científico," y 
paladín furioso de la impopular causa "corralista." 
"Ojo por ojo, diente por diente," llevó por lema de 
su escudo aquel villano, tan mal disfrazado de caba
llero. ¡ Qué hombres arriba, qué prensa abajo! .... 

La conducta de la prensa ministerial en la reciente 
contienda, estuvo, como no podía menos1 en conso
nancia con sus antecedentes. Tema que defender la 
causa del gobierno, cosa que queda fuera de todo 
reproche, y dentro de toda alabanza. Y la def,endió 
calurosamente, rabiosamente, torpemente, heroica
mente. Que heroísmo, y no poco, se necesitaba prime
ro, para desconoc& hasta el fin el carácter nacional 
-y por lo tanto, legal-de la Revolución, así como 
sus progresos, tan bizarramente refrendados en Ciu
dad Juárez; segundo, para no cejar en sus injurias 
á los hombres de la Revolución, m aún cuando el pro
pio gobierno tratando con ellos de potencia á poten
cia, los declaraba be,ligerantes. Heroísmo se necesitaba 
para no retirar de su vocabulario, hasta el postrer 
día de la Dictadura, los términos favoritos: "latro
iacciosos1 1

' 
1 'gavillas,'' ''hordas,'' etc.i etc. Asíi ca

lumniando y ofendiendo personalmente á los revolu
cionarios, y no razonando nunca contra la Revolu
ción, sea por falta de razones, sea por ¡alta de inge
nio, ó por ambas cosas á la vez, salieron esos perió
dicos tan airosos de su empresa, y el gobierno tam
bién. 

Pero semejarnte he,roismo adquiría mayor re
lieve considerando que á la sazón la Dictadura ya olía 
muy mal; tan mal, que necesitaron de las reiteradas 
pullas de la otra prensa, grupos tan conspicuos co-
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mo el famoso "Círculo de Amigos," para hacerle lle
gar á la alcoba de la moribunda, mientras otra gran 
parte de los palaciegos de "casa y boca," poman 
tierra y mar ele por medio, avisados á tiempo por el 
finísimo olfato que los distinguiera siempre. (¡ Qué 
éxodo de "patricios" !-dicho sea aparte, entre ad
miraciones). 


